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    Paulita será tu amiga siempre, te invita a acompañarla en sus aventuras y descubrir nuevos caminos.
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    Quiero agradecer a mi madre, maestra de profesión y de vida por ser mi guía amorosa en esta obra.

  


  
    Paulita


    Soy Paulita y tengo casi 7 años. Soy la niña de la casa, o sea, la pequeña, me corresponden todos los cuidados (y rezongos) de mis padres, mimos y todo eso.


    Naty y Pablo son mis hermanos mayores, nos llevamos bien, aunque a veces son algo extraños. Debe ser por eso de que son mayores y tienen otros “intereses”. No podría explicar qué son concretamente los intereses, le pregunté a papá y me dijo algo de bancos y dinero. Luego le consulté a mamá y me habló de que había que hacer lo que realmente te gustaba en la vida. O sea que se trata de un tema confuso.


    ¿Y cómo soy? Divertida, al menos eso dicen mis peluches. Inteligente, dice mi maestra. Y cariñosa, dice Patas, mi perro. Además, soy bastante guapa para mi edad, tengo ojos castaños no tan grandes como querría.


    Me gusta pasear por el jardín, ¡¡me encanta mi jardín!! Tiene unos árboles casi gigantes y otros no tanto; pero, aunque no se note, crecen. Y hace poco el jazmín se lució con su primer pimpollo. ¡Qué emoción!


    Como era un hecho importante, saqué a algunos peluches para hacer un festejo y le pedí a mamá que comprara una minitorta. Invité a mamá y a papá, que vinieron unos minutos y alabaron al precioso brote. También les dije que vinieran a Naty y Pablo, pero apenas pasaron a ver al jazmín y su pimpollo, ya que ellos estudian mucho.


    Los peluches y yo estuvimos largo rato celebrando, incluso se armó un debate para elegir un nombre para la futura flor. Al fin decidimos llamarle flor Amada porque era muy tierna y seguramente sería la flor más adorada del jardín.


    Luego nos fuimos a descansar, ya que el día había sido largo.


    Además, había aprendido muchas cosas: que los nacimientos hay que celebrarlos. Porque cuando alguien tiene la valentía de nacer, es lindo recibirlo con amor. Hace falta mucha decisión y cariño para tomarse el tiempo de venir a alegrar mi jardín.
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    Paulita y la flor mágica


    No me gustan las prisas. Prefiero ir caminando, probando estilos, como mamá que camina con tanta elegancia, o las modelos que siempre van cruzando los pies.


    Eso puedo hacerlo casi siempre, cruzar los pies no, ir despacio. Pero no era el mejor día para eso, quería hacerle un dibujo a papá porque al otro día era su cumpleaños y necesitaba lápices de colores nuevos.


    Para mi facilidad, la señora Ema, que tenía una tienda pequeña casi al lado de nuestra casa podría darme unos lápices brillantes, goma, algunos adornos que podría pegarlos al papel, también pegamento… ¡Uyyyyy! Tan pensativa iba haciendo planes que resbalé y caí al pasto. Por suerte no había sido una caída fuerte y el pasto es suave.


    Así que me puse a comprobar que la rodilla estuviera bien, un raspón apenas, las manos con las que había tratado de atenuar el golpe estaban algo raspadas también. “Heridas de guerra sin importancia”, pensé. Me dispuse a levantarme y lo logré rápidamente. Esa fue la peor parte. La caída no era nada, pero la extraña selva en la que me encontraba… ¡¡eso sí era serio!!


    Me volví a sentar para aclararme las ideas. Seguro que también me di un golpe en la cabeza, tendría que avisarle a alguien… Las ideas iban muy rápido por mi cerebro y gritaban todas al mismo tiempo cosas contradictorias.


    Cerré los ojos con la intención de calmar mi cabeza llena de pensamientos confusos. Resultó. Después de unos minutos, decidí volver a evaluar la situación porque me sentía más tranquila. Abrí los ojos. ¿Qué vi? La selva. Seguía allí.


    No era un sueño, una idea loca, una broma de mal gusto. ¿Cómo mi hermoso jardín se había convertido en algo tan terrible? Miré con más atención y vi flores gigantes, otras más normales, pero también muy grandes, unos animales extraños que parecían… ¡hormigas! Eran hormigas, pero ¿qué habían comido?, ¿ensalada para elefantes?


    Como soy muy valiente, y además no podía seguir allí, empecé a caminar en la selva… y muy, muy lejos vi la puerta de casa. Seguí y seguí, el tema de la disciplina, seguir adelante y todo eso me pareció muy realista y necesario en ese momento.


    Al mirar atrás, pude distinguir algo brillante, estaba un poco lejos, pero me llamó mucho la atención y allá fui. Cuando estuve más cerca pude ver que era una flor blanca, con pétalos tan brillantes que parecían diamantes. ¡Me encantan los diamantes de mentira como los que usa Natalia!


    La flor me miraba con curiosidad, yo admiraba sus pétalos nacarados. Al fin (supongo que para romper el silencio incómodo) la flor dijo:


    —No quise hacerlo.


    —Hola, flor, soy Paulita. ¿Cómo te llamas y qué fue lo que no quisiste hacer?


    —Soy Guillermina y no quise volverte pequeña. Tengo hermanas flores que también lo hacen, pero yo… perdón…


    Pensé. Yo estaba en el jardín, y claro, era grande, es decir, de mi tamaño natural. Y luego iba caminando con prisa, que no me gusta, y pensando muchas cosas. Me caí y luego estaba la selva. También estaban las hormigas que comían comida de elefantes.
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